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REVISTA DE VARIAS COSAS. 

Señor Madrileño casi izo: Muy señor mió y amable, 
paisano. Tautos y tan inmerecidos son los elogios que 
usted prodiga á mis Revistas eu su carta publicada 

>en E L CASCAHE!, del domingo 1." del corriente, que, 
aun cuando pronunciadas por V d . con el rostro encu
bierto, barian salir a l mió los colores, si y o l e tuviera 
pálido ordinariamente. Muy de veras doy á V d . las 
gracias por sus ha l agüeñas frases, por más que piense 
que no yo , sino la bondad del asunto que he tratado, 
es quien las merece. 

En efecto: V d . , como madri leño, goza, sin duda, lo 
que yo gozo cuando me hablan ó hablo de esta v i l l a , 
que tan mal parece á muchos, y de que pocos, sin 
embargo, quieren alejarse. 

A mí me agrada este Madrid de las primeras horas 
de la noche, con su concurrencia que va y viene, sin 
saber á dónde ni de dónde, sus luces de gas y sus es
caparates, llenos de riquezas ó de fruslerías; me en
canta el popular Madrid de las Navidades, de San Isi- j 
dro y de San Antonio de la Florida, y el elegante y j 
religioso Madrid de Semana Santa; encuentro hermo- ¡ 
sura en sus calles principales, pintoresco paisaje en l a ! 
parte que b a ñ a él arroyo aprendí: de rio, que llamaba ¡ 
Qucvedo, y poética originalidad on las costumbres de ¡ 
sus barrios extraviados, y hasta en las empinadas ' 
cuestas de la Morería y las calles que van á la de Se
g ó via . 

Sí, paisano: profeso mucho car iño á Madrid, y por 
eso veo con pena perderse sus costumbres populares y 
sus recuerdos; tnnpro un riinjusto rada voz quedosapa-
rceo un Arbol de sus pasees, cada vez que se abre una 
callo sin casas donde había jardines. que yo amaba 
Como hacienda propia, y a quo no tengo otra donde 
esparcir y distraer el án imo. Sufrí cuando bajaron el 
caballo de la Plaza; gocé cuando lo vi de nuevo colocar 
en su sitio; me entristezco cuando voy a l Retiro y no 
encuentro sus hermosos castaños de indias y muchas 
de sus sombrías alamedas, y tiemblo cada vez que 
como ahora reforman el jardinillo de Cervantes, por el 
caprichoso y elegante árbol que hay enfrente de la 
calle de San Agus t ín . 

Pero y a me olvidaba de que Vd . rae dirige dos pre
guntas, y de que no puedo negar la contestación á 
quien tan cortés y galantemente me la pide. Para no 
retardarla, anticipo a l g ú n tanto la publicación de l a 
presente Revista. 

Us'ed dice, con motivo de mis observaciones sobre 
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el nuevo paseo de coches del Retiro: e l Ayuntamiento 
de Madrid «no es fruto de la voluntad del pueblo, y sí 
sólo del (lobierno,» y en este concepto, me pregunta 
usted si no me parece que ha hecho malísima me ale la 
corporación municipal t e n resolverse y llevar á cabo 
un asunto de tal gravedad y trascendencia como el 
paseo de coches cu el Retiro.» 

Y o , paisano, Incógn i to , no puedo menos de respon
der á V d . que cu mi juic io , sea nombrado por un <ío-
bierno, sea elegido por el voto, m á s ó menos general 

| del pueblo, todo Ayuntamiento hace malisimamentc 
cuando destruye poéticos jardines, corta árboles auti 
guos, derriba iglesias veneradas, echa por tierra mu 
rallas ó arcos, que recuerdan históricas glorias ó i n 
mortales proezas, ó destruye monumentos art íst icos. 

Esto, s e g ú n el código del buen gusto y s e g ú n las 
leyes de las artes. E l Código penal vigente, en su ar
t ículo 585, castiga á los que causaren un daño cual
quiera en calles, parques, jardines ó paseos, con la 
inulta del duplo al cuadruplo del valor del daño cau-
sado. Con arreglo al derecho moderno y á las leyes 
administrativas, la cue^ion se ha ventilado tanto, que 
creo que de nada servir ía á V d . y al públ ico m i opi 
nión después de haber oído l a de tantas personas cora 
pétenles . 

Me pregunta V d . además si creo que la gente de 
coche hubiera hecho muy bien en dar uu severo voto 
de censura a l Ayuntamiento, absteniéndose de con
currir al*pasoo. ¡ A y , paisano! Pues si el paseo se ha 
hecho por ellos y para ellos, ¿cómo quer í a V d . que no 
fuesen á inaugurarlo? Lo raro, lo sorprendente hubiera 
sido que los cochea no coucur; wron u uno puseo. A fi
que Vd. y yo, que no tenemos coche (pues m e figuro 
quo V d . tampoco debe tenerle), no estuvimos aquella 
tardo en el Retiro. 

Conque, paisano, creo con esto haber contestado á 
las preguntas que V d . ha tenido la bondad de hacer
m e , y paso á otro asunto. 

L a carta á que acabo de contestar m e ofrece uno 
muy propio de estas revistas. Abierta ha llegado á mí 
en Ei , CASCABEL, y yo respondo de la misma suerte, y 
e n letras de molde. ¿Por c u á n t a s manos hab rán corr i 
do y delante de cuantos ojos m á s ó menos curiosos 
habrán estado las dos cartas antes do llegar á las dos 
personas a quien van dirigidas? 

Lo mismo puede decirse de las tarjetas postales. 
No conozco nada que mejor retrate el satis facón, ó sea 
la frescura de la época presente, que esos pedazos de 

cartulina timbrada. Las interioridades de la familia; 
los Becretos del amor m á s ó menos puro; los negocio» 
m ¿ s ó menos l íc i tos : todo ello cabe a l l í , con tal que 
vaya firmado por el remitente. 

Hé aquí la única candidez de la tarjeta postal: e x i 
gi r la firma del remitente. ¿Quién le dice al empleado 
de Correos que ha de darla curso si el nombre que va 
al p ié es el verdadero del remitente, ó es un nombre 
supuesto? ¿Qué m á s da para las oficinas de Correos , y 
para l a renta, del ramo, que la tarjeta vaya a n ó n i m a ó 
vaya firmada por Pedro Fernandez, Antonio López 6 
Juan Martínez, á quien nadie conoce? 

Las tarjetas postales son, como quien dice , el tren 
de recreo de la corresponden oí a: viajan con rebaja, las 
hay de ida y de vuelta con contestación pagada, se-
guu dice eu ellas, y las noticias van allí tan expues
tas como los viajeros en los trenes de precio reducido. 

Sin embargo, en los trenes de recreo se comprende 
la rebaja: en las tarjetas postales no se comprende. 
¿Pesan menos que una carta? Entonces, ¿por q u é no 
corre una media cuart i l la de papel en blanco, p o n i é n 
dole un sello de cinco cént imos? Aún pesar ía menos. 

¿Es que e l Estado quiere saber vidas ajenas? Ente
rado queda rá con lo que le cuenten las tarjetas posta
les. No se dice eu públ ico lo que cara á cara, y en se
creto no hay inconveniente, y aun acaso hay gusto 
en decir á otro ú á otros. 

Que l a suegra de Fulauo l lega e l martes, á pasar 
unos días con su hi ja y su yerno; que el domingo se 
reúnen los accionistas de l a Sociedad minera El True
no aordo • nno oí 

L . S. D E I U R R A M E D A . 

(Continuación.) 

— A excepción de Foca , por supuesto —contes tóle 
con malicia el buen C i d , al par que se miraba cu la 
luna con el rabillo del ojo. 

— A excepción de Foca, por supuesto —pros igu ió 
el amante suspirando melancólicamente.—Pero v o l 
viendo á nuestra plática, ¿qué me dices de la soberbia 
alhaja que como galardón do tu mérito recibió Rafael 
de la marí l l ia mano de Lady Lucrecia. 

- D í g o t e , amigo Tralla, que ni siquiera la be m i r a 
do. ¿Qué tiene do maravillosa? 

—Es una pieza de plata y oro puro construida en 
Londres, que honrar ía al cincel del gran Ce l l in i . Her
niosos bustos de caballos con cuerpo y colas de mons
truos marinos como los de Neptuno, sostienen la taza, 
genios alados á manera de Mercurio campean en el 
fondo y Pegaso mismo la corona. Parece que ha cos
tado Sun libms. Ya la señora la destina para adorno 
del estrado, el ama de gobierno para frutero ó dulcera 

«lias de convite, y la n iña Rosa se cuelga de los 
«Idónea de su hermano pidiendo á voz en grito que se 
la dé á ella, destinada á joyero para cuando sea 
grande. 

Entretanto la guarda Rafael en ol estante de los l i - j 

bros, después de haber besado devotamente su base 
como una reliquia. Yo he visto todas estas cosas aga
zapado de t rás de una butaca. E l pobre estaba rojo 
como una cereza y tan enternecido que, c reyéndose 
solo, dejó correr . ius lagrimas. 

Tú sabes como yo del mal que muere: hace y a m u 
cho tiempo que ama á Lady Lucrecia, y aunque des
deñe mi amistad, no puedo por menos de reconocer 
que es un hombre de gran corazón. 

—Una "gran dosis de candidez y hasta de tonter ía es 
lo que al presente le reconozco—exclamó C i d de mal 
talante. 

Y Tralla p r e g u n t ó admirado : 
—¿Cómo, querido C i d , tu hermoso y grande esp í r i 

tu no tiene eu m á s que todos los triunfos, el de haber
le proporcionado á nuestro amigo la ocasiou de apro
ximarse á la quo ama, como reina del amor y la her
mosura que fué en dicha fiesta? 

—No ciertamente. 

—Medita, Cid , que esto ha deshecho el hielo, queesto 
equivale á una presentación , que esto, para acabar le 
d á derecho á él de visitarla y aun para acompañar l a 
cuando en nuestros paseos vespertinos la encontremos 
cabe los limoneros de Casttel-Tarif. 

—Lo que medito, m i pobre Tra l la , es que ambos 
parecéis cortados por l a misma tijera. ¿De q u é te sirve 
¡oh, cabeza vacía! la much í s ima experiencia que Alá 
y tus desengaños te guardaban en el mundo? 

—¿Por qué me dices eso? 
Porque np se te alcanza que todo cuanto tienda á 

i i i i jn/ , ijut! me nusorinn Vd. por Tres m^SPíi 
á Kr. CAsrAnrt, y rué envié dos décimos de la loto-
r í a , y mo encargue .Infinita camisas en la calle de 
Postas... ¡Oh! ¡Qué tiempo tan perdido seria el que 
empleara un curioso en leer las tarjetas postales que 
cruzan de uua parte á otra! Mayor in terés puede ofre
cer t odav ía , aunque no sea más que por lo e n i g m á t i 
co , el Correo de la noche que alguna vez publ ica La 
Correspondencia. 

Yo creo que las tarjetas postales viajan con rebaja, 
ó porque son menores de edad é inocentes como los 
n i ñ o s , ó porque llevan sus armas descubiertas y á l a 
vista, como los militares. Del sello de guerra están ex
ceptuadas, porque no sirven para la guerra por su del
gadez , su poca talla y su falta de ropa. 

E n cuanto á la parte ar t ís t ica de las tarjetas posta
les, y o lo ún ico que no encuentro de buen gusto eB e l 
carác ter de las letras que dicen Rnri BI.JCA ESPAÑOLA. 

alimentar tan necia incl inación en Rafael, es en per
juic io suyo. 

Tral la exc lamó cada vez m á s maravillado. 
—No te entiendo. C i d . 
—Válgate el pavo de Juno, por amante y poetilla 

que eres, y á mí toda la ciencia del ave de Mahoma— 
exc lamó el otro —¿Pues qué , sandio que eres, has l le 
gado á pensar, como nuestro pobre amigo, que esa 
mujer le ama? 

— Y tanto s i lo pienso—dijo el buen Tralla con ca
lor.—¿Qué es sino esa ci ta t ác i ta á que parece acudir 
todas las tardes, domingo y jueves, como vamos nos
otros á la ori l la del mar, lunes y viernes en el camino 
de nuestro cortijo y e l resto de l a semana por los a l 
rededores de su posesión de Casttel-Tarif? ¿Qué es s i 
no su impaciencia cuando nos tardamos, su emoción 
cuando nos divisa, l a constante mirada de sus claro» 
ojos, las caricias y mimos que supo prodigarte esta 
m a ñ a n a sin i r m á s lejos? 

Sacudió C id la hermosa cabeza gallardamente y 
contes tó con cierta sonrisita. 

—Es l i sa y llanamente que quiere á otro. A l decirte 
que esa ar is tocrá t ica beldad no ama á Rafael, no es 
decirte en manera alguna que MJ halle en igua l caso 
el hijo de m i padre. 

— ¿Cómo, qué dices Cid? 
- L o que tu oyes. Mas l íbreme el profeta de sus ase

chanzas. Y no es seguramente esa fragante flor de 
Otoño la que me inspira más recelo, sino el gentleman, 
ese ftara de buho, ese viejo endiablado de su padre. 

(Se continuará.) 
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Manda el art. 358 de las Ordenanzas municipales 
que las herrerías, cuchi l ler ías , forjadores de plata, l a 
toneros y otros oftcios que producen gran ruido é i n 
comodidad so s i túen en las afueras, y que en los que 
se hallen dentro do la población se procure conciliar 
las horas y modo de trabajo con la comodidad y repo
so del vecindario. 

No me parece mal este a r t í cu lo , pero me a leg ra r í a 
mucho de que el 68 ó el 70 tuvieran un segundo p á r 
rafo algo parecido á él . Trá tase en éstos de la venta 
de papelea públicos, y basta decirlo para que el lector 
comprenda la util idad de aumentar la cola que pro
pongo. 

Las Ordenanzas, protegiendo á los dormilones m á s 
que á las personas laboriosas, ún icamente prohiben la 
venta de papeles públicos en las altas horas de la no
che , haciendo excepción en favor de las Gacetas ex
traordinarias del Gobierno, que pueden pregonarse 
en ellas sin duda porque no qu i t a rán nunca el sueño 
á nadie. Por el d i a , en teniendo permiso, y no dando 
á los vientos mas que el t í t u l o , y a pueden hombres, 
mujeres y chiquillos desgañi ta r se cuanto gusten por 
calles y plazas, luciendo la poét ica variedad de sus 
órganos chilladores. 

Enfrente de un herrador, encima de una cuchi l le
r ía ó al lado de un taller de latonero, me comprometo 
yo á escribir versos y ar t ículos de todas clases; como 
que estoy acostumbrado á hacerlos por las m a ñ a n a s , 
al ruido de una plazuela. Pero me es imposible escri
b i r dos renglones iguales ó desiguales en el papel, n i 
coordinar una idea en la cabeza, cuando, fronteros de 
m i ba lcón , se colocan por espacio de tres horas, y á 
veces por el dia entero, un par de vendedores de per ió
dicos. 

Los lunes, sobre todo, son para mí verdaderos mar
tes por lo aciago , ó viernes por la penitencia que su
fro, ó domingos porque rae dedico á paseo, aunque no 
por mi gusto, n i por devoción. 

Los lunes, al abrir los ojos, entra por mis oídos l a 
voz de dos mujeres pregouando sin descanso: \El Cen
cerro'. \El Tabano\ y \El Toreol con la revista de toros y la 
cogida de Fulano.—Por dos reales diez mil reales.—\IIoy 
sale, hoy; el premio grandel—Y vuelta á lo mismo cuan
do la relación termina, que no parece sino que es do la 
familia de los walses y las polkas, y lleva su dal capo 
correspondiente. A l medio dia concluye la tanda, y ' 
empieza la coda, reducida á pregonar: ¡£« lisia de los 
números gue han salido premiados en las alhajas del Par
dal—X cuando llega la noche, y el gas alumbra, ó 
luce por lo menos, aún sigue el mismo son en mis 
oidos. ¡Oh! ¡Dios libre á mis lectores de queso desal
quile un cuarto cerca de m i casa, y les guste, y se 
muden á é l , porque, ó uo l lega el tercer lunes sin pen
sar en otra mudanza, ó al cuarto les llevan á Léganos 
ó á Zaragoza. 

Dicen los filósofos de ahora que todos los hombres 
tenemos pura nuestro uso particular una hermosa co
lección de derechos, y entre ellos mencionan como de 
gran importancia el derecho al trabajo. Con el ejem
plo anterior se demuestra que esta teoría de los dere
chos es mús ica celestial, ó mejor dicho mús ica rato
nera. 

U n vendedor tiene derecho, porque para eso pide y 
le dan licencia, de molestarme todo el dia. Y o , que es
toy en mi casa, y la pago para vivir tranquilo y á mi 
gusto, no tengo el derecho de decirle que se vaya , s i 
quiera un rato, con sus gritos á otra parte. 

Él tiene derecho al trabajo; por eso le autorizan 
para que lo ejercite, pregonando donde quiera: yo no 
puedo por consiguiente atacar este derecho, n i aun 
rogándole que se vaya á ejercerle donde no ataque mi 
aná logo é indisputable derecho. A pesar de esto, cual
quier filósofo á quien consulte me dirá que también yo 
tengo derecho al trabajo; solo que no lo tengo de es
torbar al vendedor en su derecho, aunque él le tenga 
de estorbarme mi derecho a l trabajo cuando hago uso 
de él eu mi casa, mientras él lo hace en la calle. 

Vamos: en poniéndose uno á pensar en los dere
chos que tiene, acaba por no poder tenerse derecho de 
puro mareado. 

Eso le sucedió sin duda, conforme han dicho los 
periódicos, en Mérida á un ciudadano que ejercía el 
derecho de ser juez de hecho, y aunque supiera escri
bir, no estaba en disposición de hacer otra clase de 
letras más que eses. 

A los tenedores; de carpetas de la Deuda que diá-
frutan del derecho de percibir la torcera parte en pa
pel, y no lo han recogido, les acaban de otorgar aque
llas oficinas otros dos derechos: el de que se les guar
den sus t í tulos en el arca de tres llaves, y el de q u é se 
abran las tres llaves [del arca cuando cada uno quiera 
recogerlos. 

Me parece que á todos estos derechos hubieran la 

mayor parte de aquellos señores preferido el hecho de 
cobrar en metá l ico . 

Hablando no sé con qué motivo en una reunión del 
derecho que todos tenemos de imprimir y de publicar 
nuestros pensamientos, uu literato, que sostenía con
versación aparte con su novia, 

—No sé, la dijo, en qué se diferencian el derecho do 
impr imir y el de publicar: tengo como indudable quo 
ese no es más que un derecho solo. 

— ¡Oh! No por cierto, contestó ella. Son dos derechos 
diferentes, y te lo probaré con un ejemplo. A tí ( y 
bajó mucho la voz al decirlo) te he dado alguna vez el 
derecho de imprimir un beso en mi rostro; pero no te 
he dado n i te da ré nunca el derecho de que lo pu
bliques. 

Josí: GONZÁLEZ DE TEJADA. 

P A R A B O L A D E C 1 K C T J N S T A N C I A S . 

Hacia ya cuatro años que l a más espantosa anar
quía reinaba en E s p a ñ a , en esta amada patria mia, 
que durante el reinado de doña Isabel II hab ía dup l i 
cado su población, hab ía visto su crédito público al 
nivel del crédi to de las naciones más prósperas , había 
vuelto á circunvalar el globo con sus naves, hab ía re
novado sus santos laureles de las Navas, do Granada 
y de Oran; hab ía visto re toñar su industria fabril, débil 
aun, pero hermosa y dorada como el sol de la espe
ranza; hab ía visto cruzarse de carreteras y ferro-car
riles sus montes y campiñas , antes intransitables; 
habia visto alzarse de sus gloriosos sepulcros á V e l a z -
quez y Muri l lo , á Garibay y Mariana, á Lope y Ca l 
derón; kabia alcanzado un honroso puesto entre las 
primeras naciones del mundo, é iba honrándose , en
r iqueciéndose y embelleciéndose con las conquistas 
más preciosas y fecundas de l a ciencia moderna. 

L a guerra c i v i l ensangrentaba y a muchas de nues
tras provincias, y la fuerza pi ibl ica, el ejército encar
gado de restablecer la paz material, estaba casi en 
completa disolución, porque desde las mismas esferas 
gubernamentales y desde el reciuto donde se elabo
ran las leyes se habia llevado a el la indisciplina y l a 
inmoralidad. Muchos de los do inteligencia más clara 
y de palabra y pluma m á s elocuente empleaban estos 
dones de Dios en blasfemar de todo principio do bien 
y de just icia, y en extraviar la inteligencia y el cora
zón de la muchedumbre. 

Todo español sensato d i r ig ía la vista á todas partes 
con espanto y ansia, buscando quién pudiera salvar á 
la sociedad española de aquel horrible naufragio, y l a 
d i r ig ía inú t i lmen te , porque si divisaba al salvador, le 
divisaba tan lejos, que exclamaba con hondo descon
suelo : 

— ¡Ay! ¡Para cuando llegue , todo h a b r á concluido! 
U n dia, con el alma contristada por tal espectáculo, 

vagaba yo por aquellos valles vascongados, donde 
durante treinta años no habia dejado de soureir la paz 
frecuentemente proscripta durante aquel período de 
los del resto de E.^paña, y me encontré con un ancia
no, que á los frutos de su larga experiencia de la vida 
r eun ía los del estudio y el talento. 

Hablamos de las desventuras de la patria, y con tal 
motivo manifesté al anciano la ex t rañeza que me cau
saba el ver á muchos hombres discretos, honrados y 
patriotas acogerse á la sombra de una bandera que 
representaba ideas esencialmente desacordes con las 
suyas, y el anciano me dijo: 

—Oye y medita uua parábola que quizá disipe tu 
ex t rañeza y tus dudas. 

Habia en uno de nuestros valle3 una mujer que 
amaba la justicia y la paz, y odiaba por consecuencia 
á todo enemigo de aquella santa base de toda socie
dad humana, verdaderamente sólida, honrada, prós-

i pera y feliz. 
E n aquel mismo valle habia un hombre que, pre

valido de la fuerza que le daban su soberbia y ambi
ción, se complacia en conculcar todo derecho, en tur
bar toda quietud y eu toruar en retroceso todo ade
lanto, por lo que era odiado y temido de todos, y 
particularmente de aquella honrada mujer. 

L u dia caminaba aquella mujer por un camino 
largo y estrecho, aprisionado entre las altas cercas de 
las heredades de ambos lados, y se encontró con el 
hombre cuya soberbia y ambición se complacia en 
conculcar todo derecho, en turbar toda quietud y en 
tornar en retroceso todo adelanto, y pasó junto á él, 
mirándole con profunda repugnancia, y pidiendo á 
Dios que la perdonase si le ofendía por primera vez de 
su vida odiando á una de sus criaturas. 

Apenas habia dejado a t rás al hombre inicuo, vio 
venir en dirección á ella un formidable y furioso toro, 
á cuya presencia, mucho más temible aun que la del 
hombre soberbio y ambicioso, retrocedió espantada. 

Miró la atribulada mujer á todas partes, buscando 
con ansia y terror quién pudiera ampararla y defen

derla de la fiera que amenazaba inminentemente su 
vida, y sus espantados ojos solo vieron dos hombres, 
Uno de ellos tan cerca, y tan fuerte por su soberbia, 
que podía esperar de él su salvación, y el otro tan le
jos y tan débil por su modestia, que esperarla de él 
era casi seguro exponerse á perecer. 

Vaciló entre morir si pedia amparo al hombre mo
desto y justo que estaba lejos, ó salvarse si se lo pedia 
al hombre inicuo y soberbio que estaba cerca, y optó 
por esto ú l t imo movida por el justo y natural senti
miento de la propia, conservación y la de sus hijos, 
cuya vida pendía de la suya. 

Y pidiendo amparo al hombre inicuo y soberbio, 
que contuvo con su audaz mirada á la fiera, se salvó, 
porque así ganó tiempo para que el hombre justo y 
modesto llegara y completase su salvación. , 

E l hombre inicuo y soberbio la lastimó brutal
mente al estrecharla en sus brazos; pero aun así, la 
honrada mujer no pudo reprimir un sentimiento de 
compasión, hijo de la gratitud, cuando vio que los 
moradores del valle, alentados con la presencia y la 
ayuda del hombre justo y modesto, castigaron y ahu
yentaron al audaz, soberbio y ambicioso , que se 
complacia en conculcar todo derecho , en turbar 
toda quiecud y en tomar en retroceso todo adelanto.» 

Así me habló el anciano, que con la luz de su ex
periencia y su inteligencia penetraba hasta en las t i 
nieblas de lo porvenir, y desde entonces lo pasado y 
lo futuro de las desventuras que aun llora la patria 
dejaron de ser para mí un misterio. . 

ANTONIO DK TRUEBA. 

ENTRE SABANAS. 

COLECCION DK SKItMONES NOCTURNOS m iUGIDOS POR 
DOÑA M A N U E L A A L SEÑOR P E R E Z , SU ESPOSO. 

SERMON X V I I L 
Dci>dc que Pérez es empleado en la Deuda, observa una 

conducta por todo extremo vituperable.—Esto no puede 
seguir así. 
—Honibrc, para venir á tu casa á las dos de la no

che, bien pedias baber seguido donde has estado has
ta esta hbra. Ya te pasas fuera de casa todo el dia; 
conque me paroco que también nuedea pasa r lu noche 
donde estás más satisfecho y mas contento que cu tu 
casa. ¡Ah! ¿Conque 'has estado en el concierto que ha 
dado tu jefe porque ha sido hoy su santo?.. Pues mira, 
bien pedias haber llevado á tu mujer á ese convite, y 
no hubieras perdido nada, porque yo sé presentarme 
en sociedad, y , aunque me esté maldecirlo, puede que 
no haya habido allí, muchas señoras como yo, y que 
tengan en su familia tantas personas de viso y de su
posición. ¿Y qué habéis hecho en la reunión? /Habrás 
bailado? No me ex t rañar ía saber que te has puesto á 
bailar, porque tú eres capaz de eso y de mucho m á s . 
¡Jesús! estos hombres quo á la vejez sacan los pies de 
las alforjas son atroces! No habrás estado poco embo
bado allí, mirando á las mujeres, que puede que hayan 
ido con el escote por el es tómago, porque ahora las 
mujeres no tienen vergüenza , ni pudor, como decia 
mi papá que esté en glor ía , que en poniéndose á ha
blar üé pudor y delicadeza, parecía un sauto y hablaba 
como un libro. 

¡Vaya que desde que te bandado el empleo, has ad
quirido unas costumbres!... Cuando teníamos la confi
ter ía , ¡ojalá la tuviéramos aun! estabas en casa todo el 
dia, bien que entretenido con los ainigotes que venían 
á pedirte diuero, que nunca se toe olvidará aquel gran 
arrastrado á quien diste los veinte duros, pero ahora 
con el achaque de la oíicina, y con la Tertulia, y con 
i r á casa del jefe, no hay que contar contigo para, 
nada. Esta tarde estuve yo en la oficina, que no iba 
más que á enseñar te un estambre que he comprado 
para hacer unos mitones para los chicos, y el bárbaro 
del portero no te quiso pasar recado, porque dijo que 
estabas despachando con el jefe. Porque me paso do 
prudente no armé un escándalo, pues el portero se reia 
de una manera que no parecía sino que yo ora a l g ú n 
pendón. Se conoce que está acostumbrado á que vayan 
allí mujeres de poco más 6 monos, y creería que y o 
era una de esas. ¿Quién sabe si á tí vá á buscarte a lgu
na?... Aquella de los cinco duros falsos, ó las que es
taban en Loeches... porque no tengo en tí confianza 
maldita, y creo que si no haces picardías no será por 
falta de ganas sino porque no tengas ocasión; bien 
que en teniendo dinero lo que sobran son ocasiones á 
los hombres, aunque sean tan tontos como tú . Y si son 
tontos, mejor, porque ciertas mujeres, pongo por caso, 
como la de los cinco duros y las de Loeches, solamen
te á los tontos pueden engaña r . Ya puedes decir al 
portero mañana , que cuando vaya tu mujer á buscar
te, ni se ria ni le niegue la entrada, porque puede quo 
me vaya yo á ver al minis'ro y no p.are hasta que le 
echen á la calle. 

Te advierto, Pérez, hablando de otra cosa, quo ten
go que hacerme un vestido do/aya, y un abrigo de 
torciopelo, porque, hijo, ahora ño soy y a la confitera, 
la mujer del confitero, que iba hecha un adefesio; aho
ra soy la señora de* un empleado de la Deuda, que tie
ne mano con el jefe y es de los principalitos de la Ter
tulia radical, y va á convites del jefe, y se dá mucho 
tono; y no está bien que tú tengas i autos honores y 
tu mujer y tus hijos vayan por ahí de una manera quo 
da lást ima, que no sé cómo no te avonxlienzas tú que 
eres quieu tiene la obligación. Conque ya me puedes 
dar dinero, porque yo no toco á lo que nos han dado 
por el traspaso de la confitería, que eso es para cuan-
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do te dejen cesante, que te dejaráu cualquier dia; 
¡toma! en cuanto echen al jefe. 

Y te advierto que esto no puede seguir así, que es 
preciso que varíes de conducta, y y a que t ú te luces 
en casa del jefe, y te das tono con tu empleo, no esté 
t u mujer arrinconada aquí como si fuera una a lgún 
espantajo. ¿Qué idea Sé formarán por ahí de tu mujer, 
yiendo que no la llevas á ninguna parte en tu com
pañía? Creerán que una es alguna zafia, y que no sabe 
hablar con la gente, ó que me has cojido en algo y te 
da vergüenza que vaya contigo. ¿Crees t ú que la gen
te no nota esas cosas?... No te vuelva á suceder ir á 
un convite sin llevarme, porque puede que te pese, 
que soy muy abonada para i r , sabiendo dónde estás, y 
presentarme allí en medio de la reunión y decirte lo 
que viene al caso. Ksto hombre cree que se ha casado 
con alguna negra de Guinea. Pues no, que te has oa-
sado con una señora, con una mujer que ha sido muy 
mimada y ha estado criada como una princesa, y si 
viviera mi papá y me viera en esta disposición, se 
volvería loco y te habia de dar de estocadas. 

En fin. me duele l a cabeza y me callo, pero ten 
cuenta, Pérez, que y a me voy cansando deque me 
trates como no merezco. 

CARTAS DE MÍSS DY. 

NOVHNA. 
Los límites de una caria. —Una boda en Rusia.—Símbolo y po

der.— El cochero Ouspeusky.— Como teniente, y como solda
do.—Entre la nostalgia y las carreras de baquetas.—El ejérci
to ruso. —Exploradores ,!,• ],. aireño. — [.angosta. — El czar Ni
colás y el czar Alejandro.—El Santo más venerado en Uusia. 
Sus virtudes. 

Moscou 20 Agosto. 
Los límites do estas cartas son tan estrechos, que 

tiene V d . que contentarse, muchas veees, con puer i l i 
dades de mujer en la imposibilidad de detenerme en 
extensasdesc.rinciones ni en el desarrollo de esas i m 
presiones naturales de un viaje, que frecuentemente 
suelen servir para dar realce á las líneas dol cuadro; 
acaso no encontrará V d . en ellas ni orden n i unidad, 
acaso no se ajustarán á su carácter y aficiones, pero 
carezeo de tiempo y de lugar é imploro su indu l 
gencia. 

Serían las siete de la noche cuando regresando de 
nuestra expedición por las c e r c a n í a s de Moscou, (Mi
tramos d" nuevo en la aldea Kolemeuski de que habló 
á V d . eu m i anterior. 

E l Sr. Velazquez, tras de una ausencia de cortos 
momentos, volvió regocijado. 

—Amigos mios, nos dijo: p i d o á Vds. media hora de 
detención. 

—¿He qué se trata, Enrique, habéis encontrado a l 
guno do los duendes rusos? 

—No, Roch, he tropezado simplemente cou una 
onda: vi i luminación, oí músicas y alanzara, entre de 
rondón en b, casa, expl iqué como pune mi cualidad do 
••xininjero y de curioso, y heme aquí que estov auto
rizado [Kirn presentar á Vds. 

Seguimos, pues, al Sr. Velazquez, que nos obl i 
gó á penetrar en la reunión con un desenfado sin 
igual . 

E l dueño de la casa, anciano venerable, casaba á 
su bija con un rico aldeano de los contornos, y esto se 
hacia con bailes y tiestas, que según parece, duraban 
y a tres días , sin que el enlace se hubiera verificado 
basta el cuarto á las ocho de la noche; Hoyábamos en 
los momentos críticos. En aquel conjunto de aldeanos 
de ambos sexos, sobresalia un grupo de gitanos con 
su tez cobriza, sus ojos negros y brillantes que eran 
los más animados, como músicos y como danzantes 

Dieron las ocho, y se restableció el silencio levan
tándose con respeto todas las personas; el padre se 
adelantó lentamente, tomó de la mano á la desposada 
y se la ent regó ,á su marido: ambos novios, se incl ina
ron reverentemente ante él y después saludaron á los 
convidados: entonces el padre alcanzó un manojo de 
varas, se las dio al yerno el cual se las presentó á su 
esposa, ésta escogió una de las varas, la examinó c u i 
dadosamente haciendo varias pruebas contra el suelo 
y sacudiéndola en el aire, y la en t regó á su padre que 
la volví»' á trasladar al marido como símbolo sin duda 
de la autoridad paternal que pasaba en adelante á sus 
manos, con el cual símbolo, dio dos golpes en la es
palda de la recien casada, que se sonrío maliciosamen
te, como dando á entender que no tenia miedo á ser 
castigada. 

—Me parecen muy sabias y muy moscovitas estas 
costumbres, m u r m u r ó el Sr. Velazquez. 

A mi me parecieron a lgún tanto duras y ofensivas: 
cuestión de sexos. 

—Qué deducís de esto, Enrique? p regun tó Roch, 
cuando concluida esta ceremonia desaparecimos de la 
casa. 

—Deduzco, que la aldeana rusa debe ser muy feliz; 
entre el santo y los duendes de la casa, las hadas de 
los sembrados* los espíri tus del bosque y las varas del 
marido debe pasar una vida muy entretenida. 

Volvimos á emprender nuestra marcha, y como el 
Sr. Velazquez niega en absoluto que el silencio sea 
elocuente nunca n i en n ingún lugar, en t ab lóun . diá
logo con nuestro cochero, robusto ruso de 50 años , 
sonriéndosc continuamente, graciosa una cicatriz en 
on la mejilla, que le hace contraer el rostro. 

—Cómo os llamáis? preguntóle . 
—Ouspeusky, señor, contestó el cochero haciendo 

un saludo militar. 
—Tenéis un apellido ilustre, exclamó mi padre: he 

leído algunas obras de Ouspeusky, sobretodo su «En
sayo de las an t igüedades rusas.» 

—No lo conozco, 'señor. 
—Lo oreo, dijo el Sr. Velazquez: ¿y habéis servido 

en el ejército, Ouspeusky? 
—Diez y nueve años , señor: l l egué á teniente do i n -

«intcria y poco después ascendí u soldado raso. 
~¿Cómo es eso? preguntamos todos sonriendo. 

( . ~ , verdad, señor : llevaba 5 años de teniente, 
Bando se mo acusó de uua falta do disciplina que 

habia cometido intencionalmeute; se formó sumaria, 
y nuestro m a g n á n i m o Czar Nicolás, me recompensó 
con largueza, concediéndome un abrigado lugar en 
los calabozos del fuerte Petrowsky, de donde salí á los 
5 meses, trasforinado eu soldado raso de mi misma 
compañía ; cuando después de mucho tiempo me con
cedieron la licencia, regresé á mi pais cou esta cica
triz que me regalaron en Crimea, con una gran dosis 
de apetito y sin un rublo en el bolsillo. 

—Me parece bien, ¿y conserváis afición ala milicia? 
—Ningún ruso tiene semejante afición: nos obligan 

y no hay más que dos disyuntivas: h u i r á los bosques, 
en donde no siempre se encuentra uua vida regalada, 
ó dejarse cojer por la r< cinta para desarrollarlas fuer
zas físicas á expensas de algunas carreras de baquetas. 

—¿Y* cómo se hace esa recluta? 
—Como en todas partes, señor, pero en Rusia revis

ten un carácter siempre original y primitivo: se dá 
la batida en los pueblos, y digo batida, porque la re
cluta viene á ser una gran cacería humana; al dia s i 
guiente nos rapan el cabello, nos sujetan con trabas 
como á los caballos y nos dejan al aire libre; cuando 
hace mucho frió nos ap iñamos como las ovejas y me
ditamos profundamente sobre la buena suerte de haber 
nacido ruso; pero estos ensueños poéticos suelen inter
rumpirse por la vara del cabo, que nos traslada á la 
realidad de nuestro destino, que puede ser de guarni
ción á un regimiento que. dista 300 leguas de nosotros 
y que partimos á buscarlo, recorriendo a pió esta i n 
mensa distancia á fin de que no se fatiguen las bestias. 

—Pero después en el regimiento os darán mujer 
trato. 

—Según y conforme: la nostalgia se encargado qu i 
tar las penas á muchos compañeros; recordando sus 
aldeas y sus campos, se van al otro mundo sonriendo 
como idiotas: los que sobrevivimos á estas caricias de 
la patria, nos vamos acostumbrando poco á poco á las 
palizas, á cambio de adquirir una educación perfec
cionada que no está proscripta en los mandamientos 
de la iglesia. 

—Explicaos algo más, Ouspeusky. 
—Lo haré , señor: el soldado ruso es siempre un gran 

prestidigitador; como uu capi tán de infantería solo 
tiene 350 rublos desueldo al año , con los cuales no 
tiene generalmente para subsistir, sucede que cada 
jefe y cada capitán y cada oficial, crean una sección 
de soldados exploradores de lo ageno, sin saludar á 
los dueños , y son los encargados cíe subvenir á las ne
cesidades del momento, llevándose al cuartel tr igo' 
centeno, gallinas y otros comestibles, todos á precios 
muy baratos: de aquí resulta que cuando un regimien
to ó compañía acierta á pasar por una aldea, se pier
de la raza de los corrales á las pocas horas de pasar; 
por eso los aldeanos, apenas ven asomar por el hor i 
zonte al ¿runa partida do guerreros, comienzan á en
cender lámparas á San Sergio el Grande para que los 
preserve de los salvadores de la patria que hau pado 
en llamar «langosta humana.* 

— Y esto producirá mucho naturalmente. 
—Figuraos que, cuando yo era teniente, sacaba dos 

veces < I sueldo de un u ñ o omi l:i venta, de IOS COluest t-
bles tomados en las fábricas conquistadas por los c u a 
tro exploradores que tenia muy bien aleccionados; 
uno do estos muchachos , á quien yo acostumbraba á 
acariciar cou harta frecuencia y siempre sonriendo, 
l legó á sargento cuando á m í me ascendieron á solda
do; me tomó bajo su inmediata protección, y mo p a g ó 
con usura todas mis caricias. 

—Pero, hombre, ese ejército es una merienda de 
negros. 

—¿Qué queré i s , señor? Así es; preguntad en cua l 
quier parte donde haya soldados rusos, y os contesta
rán lo mismo. Los coroneles y generales so dan muy 
buena v ida , pero tampoco es tán exentos de quebran
tos; una venganza, ó el simple desagrado del Czar, los 
puede colocar en la si tuación por que yo he pasado. 

—De suerte que el ('zar es muy temible. 
—No tanto, señor, como las baquetas, la Siberia y el 

Cáucaso, con los que está en Intimas relaciones; esto 
no excluye su grandeza y su magnanimidad. 

—Pero el actual Czar Alejandro es m á s benigno que 
su padre Nicolás. 

—Visto desde muy lejos, parece una cosa; pero 
a q u í , dentro de la casa, resulta otra, y por eso me he 
venido yo á Moscou, partí estar todo lo' más lejos posi
ble de su benignidad. 

Entretenidos con este diálogo, llegamos á Moscou; 
y como eu breve abandonaremos ya á esta ciudad, nos 
ha parecido conveniente visitar antes el célebre mo
nasterio de Troitza (Trinidad), que sólo dista dos ki ló
metros. Dejo para otro dia esta descr ipción; hoy me 
limito á indicar á Vd. que este monasterio fué fuudado 
por el santo más venerado en Rus ia , por San Sergio. 

Esta veneración está fundada. E l anacoreta San 
Sergio, condolido de las desgracias que sufría su país 
por la dominación mogólica , supo inspirar al principe 
Dintri la resolución de combatirlas hordas de Maraai, 
en las llanuras del Don; bendijo al héroe, á su ejercito 
y á dos monjes de Troitza, que acompañaron ai p r ín
cipe exaltando su valor y contribuyendo á la victoria. 
E l pr íncipe, reconocido, hizo donación de ricos presen
tes al santuario, y sus sucesores imitaron el ejemplo 
con mayor interés y generosidad; muerto su fundador 
en 1393, año fatal para el monasterio, una horda de 
t á r ta ros vino á atacar á Moscou; y esparcióudosc por 
las ce rcan ías , entraron á sangre y fuego sobre Troit
za, reedificado más tarde por el virtuoso Nikou, suce
sor de San Sergio. • 

Basta por hoy. 
D i . 

Es t raducción. 
Luis RACETI. 

Padre, contrito me postro, 
por dar que hacer á la lengua, 
que es justo que ella denuncie 
lo quo yo pequé por ella. 
Acusóme de haber sido 
idólatra de las letras 
y haber soñado otras glorias 
que la que el cielo reserva. 
Poeta j u z g ú e m e uí5 dia, 
—que Dios me lo torneen cuenta,— 
y en tal concepto gimieron 
cou m i inspiración las prensas. 
¿Y cómo no, si las daba 
como ordinaria tarea, 
misión multiplicadora 
de mis absurdas endechas? 
Sonetos hice por tomos, 
quintil las t racé por resmas 
y de romances y octavas 
acopié varias espuertas. 
Del sol cou los mismos rayoá 
comparé las rubias trenzas 
de beldades trashumantes, 
y de virtudes de pega; 
y entre mil vulgaridades 
me forje dientes de perlas, 
ojos como el cielo azules, 
rostros como la azucena. 
labios que el coral envidia, 
talles como las palmeras, 
con otras muchas pinturas 
tan comunes como inciertas. 
Muchas de mis obras constan 
en letras de molde impresas, 
para que en aquel pecado 
llevase la penitencia! 
Pero es tan resbaladiza 
de los deslices la senda, 
que un vicio impele á otros vicios, 
que un crimen otros engendra, 
y abandonando sonetos 
y glosas y menudencias, 
de mi ambición en las alas 
l lamé del teatro á las puertas. 
¡Ay! Dios quisiera que nunca 
á mi reclamo se abrieran, 
que entonces fueran mis culpas 
y mis faltas menos negras; 
mas, no lo quiso la suerte, 
profané la hispana escena 
y aprend í , escuchando aplausos, 
que no hay justicia en la tierra. 
Ocho comedias he dado 
entre grandes y pequeñas . . . 
ocho pecados mortales 
me parecen tocias ellas. 
Soy autor de algunos libros 
de tan ex t rañas materias. 
que quedan j unto á mí enanos 
los siete sabios de Grecia. 
Soy también , pane lucrando, 
trabajador de la prensa. 
y hayo art ícu los de fondo 
en los que nunca so encuentra. 
Mis opiniones polít icas 
ajusto á las conveniencias, 
y canto en todos los tonos 
de la política jerga. 
¿Que esto es malo.'' No lo ignoro. 
¿Puedohacer yo cosa buena? 
Necesitas caret lege: 
discúlpeme la sentencia. 
E n fin, padre, si aun escribo, 
cou afán y reincidencia, 
y premedito mis faltas 
y me gozo en cometerlas. 
y sov con alevosía 
asesino de las letras, 
y en prosa y en verso peco, 
y eu vano busco la enmienda, 
arrepentido me postro 
con la esperanza ha l agüeña 
de que absuelto de mis culpas 
pueda salir de la iglesia. 

Esta confesión bac ía 
con voz por el susto t r émula , 
uu joven muy conocido, 
s egún La Correspondencia. 

O. T B. 

CONFITEOR. 

Con dolor de haber pecado 
y propósito de enmienda, 
'quiero soltar hoy la carga 
que me agobia la conciencia. 

p A S C A B f i L K S . 

Hemos recibido un ejemplar de la preciosa leyenda 
dramát ica del siglo X V I , titulada La mujer pronta, es
crita por nuestro amigo el Sr. D . Carlos Coelfo. Esta 
obra, muti lada en grau parte para que cupiera en l a 
escena, se representó el año anterior con excelente 
éxi to , y ahora la da á luz su ilustrado autor, tal como 
hí-pensó y escribió. 

Dárnosle la enhorabuena por tan buen pensamien
to, porque así conocerá el públ ico infinitas bellezas de 
la obra que hubo que suprimir en l a representac ión 
para atender á las conveniencias teatrales. E l poema 
es bello y está escrito en es dio castizo, con gran vigor 
y colorido y profundo conocimiento de la época en 
que pasa la acción. 

Felicitamos á nuestro amigo por su bel l ís ima obra, 
digna de su buena reputac ión. 

Algunos periódicos la han tomado con el Sr. C a -
macho, Ministro de Hacienda y le tratan con notoria 
inquinia . 

Francamente, creo que el Sr . Cainacho no mereee 
tales censuras, porque dudo yo que en las circunstan
cias actuales, n i n g ú n otro lo hiciera mejor. 

S i todo el dinero lo consume la guerra ¿qué d ia 
blos ha de hacer el ministro de Hacienda? L a verdad 
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es que serlo en s i tuación tan difícil, es dar prueba de 
gran valor. 

E l teatro de Apolo con t inúa m u y concurrido. A h o 
ra se ensaya la zarzuela nueva en tres actos, de los se
ñores Harzenbusch y Arrieta, titulada Heliodora, que 
será puesta en escena como sabe hacerlo el intel igen
tísimo director de aquel teatro. I). Diego Luquc . 

L a compañía ha sido aumeutada con nuevos [ar
tistas. 

De Bayona han salido trenes especiales, como si 
dijéramos de recreo, para llevar á la frontera á los mu
chos franceses curiosos de ver el ataque y defensa de 
la v i l la española de Irun. . 

¡Vaya si tienen los franceses buena voluntad a Ms-
paña! . . . 

¡Y los españoles dándoles la satisfacción de que 
vean cómo nos destrozamos! 

¡Pobre patria! 

Con el t í tulo de Las plantas industriales, ha publ ica
do el editor D. Manuel Saurí uu tratado del cul t ivo y 
aprovechamiento de las p l añ ía s testiles, oleaginosas, 
t in tóreas y otras que son objeto de la industria. Mn 
diversos capírulos habla, pues, la indicada obra del 
lino, cáñamo v a lgodón , del olivo, almendro, nogal , 
avellano, mostaza y sésamo, de la rubia, gualda, aza
frán y añi l , del lúpulo , tabaco, v id , c a ñ a dulce, remo
lacha, manzano, alcornoque, café v de algunas otras 
plantas que la industria suele emplear para diversos 
usos. L a utilidad de este tratado aparece del simple re
sumen de las materias que contiene. 

Muy buen éxito ha obtenido en el Españo l el j u 
guete del Sr. Piua Domínguez Dar en el blanco, admi 
rablemente representado por todos los actores, espe
cialmente por la señora Diez, por el Sr. Catalina, (pie 
no tiene r iva l eu las obras de costumbres, y por el se
ñor Morales, siempre discreto y estudioso actor. 

Felicitamos sinceramente á todos. 

Publicamos á cont inuación la carta que han d i r i 
gido los escritores públicos de Madrid , á sus compa
ñeros de Ultramar que defienden en la prensa la no
ble idea de la integridad nacional. Dice así: 

Sr. D. 
En uua reunión de escritores públicos de Madrid, 

celebrada para felicitar al Sr. D. José Eerrer de Couto, 
por la patriótica empresa que está realizando en Amé
rica en defensa de la integridad españo la , se ha acor
dado, por iniciativa del hr. D. José Gutiérrez de la 
Vega . antiguo gobernador de la Habana, hacer ex
tensiva esta manifestación á todos los demás perio
distas que en Cuba , Puerto-Rico y Nueva-York , si
guen tan alto ejemplo de patriotismo. 

Y al enviar a tantos y tan exclarccidos escritores 
este público y solemne testimonio de admi rac ión , por 
actos de que es tipo y modelo digno de ser imitado 
el .^r. Ferrer de Couto, los que suscriben, asoc iadosá 
este pensamiento, protestan además , de que en ade
lante m i r a r á n , si es posible, con más predilecta aten
ción y mus especial cuidado cuanto tenga relación con 
este asunto, al cual consagraran le los sus desvelos, 
a fin de que los escritores de Amér ica , las autorida
des, el Cobicrno, el ejercito y los voluntarios de C u 
ba , cuenten siempre con el apoyo decidido y entu
siasta de toda la preusa periodisliea española aporque 
si cualquiera otra causa puede ser bandera de partido, 
la que se defiende en América es la causa del derecho 
y de la honra nacional. 

Madrid 12 de Octubre de 18T4.=Antonio Cánovas del 
('•islilln.—Mariano Carreras y Gonzales.—José Marta Brc-
vwn . — Mariano Zacarías Cazurro. — Tomás Rodríguez 
Rubi.—Francisco Vila y Goyrí.—Eugenio García Ruiz.— 
Diego (Harem S<u¡ui ras. — Eduardo Gasset y Artime.—Víc
tor Cardenal.—Gabriel Estrella. —Federico Diez de Teja
da.—Francisco Botella.—Daniel de Morosa.—El Conde de 
Fallares. — Antonio Alcalá Galiana. — Gregorio Cruzada 
Villaamil.—Ensebio Blasco.—Juan José Dcrranz.—L. Gui-
lleimi.—Federico de Saiva.—Carlos Frivola.—Ramón Goi-

enerrotea.—José Ferreras.—Eduardo Zamora y Caballero. 
Ricardo Se pul veda.—Teodoro Guerrero.—Carlos Fron-
taura.—Antonio de Trueba—Alvaro Valero de Tornos -
Manuel üssorio y Remard.—Luciano García del Real.— 
Isidoro de León.—Manuel Juan Diana.—Femando Cos-
Gayon.—José Bisso.—Joaquín Euisan.—Federico Villal-
va.—José García Barzanallano .—Juan Valer o de Tornos.— 
Luis Raceti.— Isidoro M. Navarro.—Modesto Fernandez y 
González. —F. Muñoz y Ruiz.—Enrique Hernández.—Ig
nacio José Escobar.—Joaquín Maldonado Macanaz.—El 
Conde de Toreno.—P. de Jove y Hevia.—Antonio de Aran
do.— Wenceslao de la Trida.—Julián Manuel de Sobando.— 
Tomás San Juan de Galarza.—José de Cárdenas.—Ramón 
de Campoamor. —Hdefonso Antonio Bermejo.^-Manuel Ma
ría de Santa Ana.—Juan Eugenio JRirtzcnbusch.—Cayeta
no Hotel/.—Juan Jierez de Guzman.—B. Montalüan y 
Lora.—Femando Martínez Pcdrosa.—Arturo Gil de San-
tivañez,—Rafael García y Santisteban.—Francisco de Acu
ña Navarro.—Dionisio Chaulié.—Antonio Alcalde Valla
dares.—Francisco Rentero.—Eduardo de Talan.—Peregrin 
(Jarcia Cadena.—Manuel Fernandez y González.—Maria
no ililcgo.—Francisco Méndez Alvaro.—Manuel del Pala
cio.— Enrique Pérez Escrich. —Juan de Coupigny.—Fran
cisco Pérez Echevarría.—Gaspar Nuñez de Arce.—Darío 
Céspedes.—Francisco Luis de Retes.—IMÍS Alfonso.—En
rique Gaspar. —El Barón de Cortes.—Eduardo /Justillo.— 
Patricio de la Escosura. — Dionisio López Robcrls.—Carlos 
V'/.s.sv/ Sanguínea.—Angel María Dae.arrete.—José Mareos-
Ventura Ruiz Aguilera.—Manuel Valcúrcel.—Pedro María 
Rarrcra. —José Velazquez y Sánchez.—Angel A viles. —Fede
rico Pons y Montéis.—Antonio Fernandez Grito.—Roque 
F. Izaguirre.—José Mora Rcllver. —Juan Ortega Manillo.— 
José Mussa Sangnineti.— Vicente E. Bachiller.—Francisco 
Loisy Deceso..—Francisco /Juñares.—C. Teran Puyol.— 
Pairo Domingo Montes.—Emilio Ruiz de Salazar. —José 
Emilio de Santos.—Carlos de Sedaño.—José Amador délos 
Ríos.—Manuel Cañete.—Calixto de Toledo. —Víctor Bala-
gner.—Fernando de León y Castillo.—Nemesio Fernandez 
Cuesta.— Vicente Barrantes.—Francisco de Vargas. — Ce
cilio Navarro. — Nilo María Fabra.—Vicente Ortiz y 
Brull.—Juan Navarro. —Francisco Guerrero García.—José 
Gutiérrez de la Vega. 

Bl gobernador de la Cortina lia oficiado al director 
del diario El Ejemplo, amenazándole con suspender la 
publ icac ión del mismo si habla de la empresa del fer
ro-carri l del Noroeste. 

Ks de advertir, que la opinión pública ba lanzarlo 
las mas u ra ves acusaciones contradicha empresa; pero 
el Sr. Gobernador se ha convertido en campeón de la 
misma, y la cuerda se ha roto como siempre, por lo 
más delgado: por la prensa. 

Ahora bien, ¿tiene facultades un gobernador para 
easti- . i- .1 un diario que censura á una empresa parti
cular? Convendrá sentar jurisprudencia sobre este 
particular á monos de que la empresa del Noroeste sea 
inviolable y tenga su bu la y todo. 

En la catedral de Sevilla se conservaba el cuadro 
más famoso del inmortal Muri l lo : el de San Antonio; 
pero un aficionado á las bellas artes ha creído opor
tuno recortar con un cuchi l lo la figura principal, y 
llevársela á su casa. Por este cuadro se hab ían ofreci
do hasta ocho millones no hace mucho tiempo; pero 
m» es de presumir que haya habido persona bastante 
infame para adquirirlo mediante un crimen. MI m u n i 
cipio sevillano ba olrecido diez mil duros, al que pre
sente el lienzo robado, y la opinión públ ica , sabiendo 
que durante la noche guardaban el templo dos perros 
de presa, empieza á dudar de su honradez. 

Y mientras tanto, todos protestan de su. inocencia, 
todos maldicen al ladrón, todos lanzan amenazas mas 
ó r n e n o s significativas y todos son m u y honrados... 
pero el cuadro no parece. 

Los teatros de España y del Luzon se han cerrado h 
consecuencia de haberse olvidado sus dueños de un 
pequeño detalle: el examen de ambos edificios por el 
arquitecto municipal. 

En este forzoso descanso, los actores de uno y otro 

teatro h a r á n coraje para cuando puedan volver á pre
sentarse al públ ico . 

E n el teatro de la Zarzuela se ha estrenado la t i t u 
lada Los dos sargentos franceses, arreglo hecho por don 
Domingo López, nombre conque se oculta un conoci
do autor. 

L a música del maestro Mazzueato, es muy bella, y 
en la ejecución de esta obra se han distinguido mucho 
la señora Tri l lo , que cantó su difícil parte con notable 
gusto y afición, y el Sr. Dalmau, que es un excelente 
actor. 

Un activo teniente alcalde, celoso de su deber, i m 
puso el otro dia multa á uu sugeto que manten ía los 
cerdos con caballerías muertas. 

¡Digo! vivimos do milagro, comiendo tanta porque
ría mal sana y perjudicial como nos hacen comer m u 
chos especuladores sin conciencia. 

Mn este importante asunto debería haber más v i g i 
lancia, y más ejemplar castigo para los que compro
meten la salud y la vida de los ciudadanos. 

E l diario La Política está publicando unos delicio
sos folletines titulados /mpresiones de Madrid, que sus
cribe una soi-disaiit joven norte-americana con el 
nombre de Fanm/ War'rior; llaman mucho la a tención 
e s t a s c a r í a s , que revelan una pluma experimentada, y 
por su estilo elegante se atribuyen á un escritor m u y 
distinguido, aunque so guarda sobre el particular un 
secreto profundo. Mn cuanto lo sepa, lo digo. 

A propósito de Fanny Warrior; en su ú l t ima carta-
revista, que apareció en La Política del miércoles, al 
ocuparse del robo del cuadro de Murillo, lo consigna 
en estos diez versos que están llenos de gracia. 

«Un San Antonio tenía 
Sevilla en laCatedral; 
E l pueblo, al verle, decía 
Que estaba tan natural 
Que del cuadro so salía. 

xSan Antonio que lo oyó, 
Viendo los tiempos tan malos, 
E l dicho justificó, 
Pues huyendo de los palos 
De su cuadro Sé salió.» 

La Epoca ha copiado el ar t ículo del Sr. Trucha, i n 
serto en E L CASCABEL anterior, con el t í tulo de El señor 
marques se equivoca. Lo celebramos, y más lo celebra
r íamos si el d i s ü n g u i d o periódico hubiese dicho de 
dónde procedía el citado ar t ícu lo . 

E l conocido y aplaudido actor D. Francisco de 
Paula Gómez, ha marchado á Vnl ladol id , en cuyo tea
tro de Lope d i r ig i rá la excelente compañía formada 
para aquel coliseo. E l distinguido actor logrará m u 
chos aplausos en aquel teatro, comoéi i todos. 

Nada más úti l que el bonito Catecismo de la doc
trina cristiana del P. l í ipalda, publicado por la redac
ción de El Magisterio Español, con notables adiciones y 
veinte v iñe tas . 

liste Catecismo deberían comprarlo todos los car
listas, y es seguro que, si lo leyeran con fé , cesarían 
de hacer atrocidades. También-seria convoniente que 
lo leyesen los políticos de todos los partidos. 

Con grande y merecido éxi to se ha estrenado en el 
Circo el notabi l ís imo drama del Sr. Í Ier runz,¿# Virgen 
déla Lorena. L a ejecución m u y buena, d i s t ingu iéndo
se la señori ta Iloidun y el Sr. Calvo. 

La enhorabuena a todos. 

IMPHFINTA DI? E L C A S C A B E L , 
callo del C i d , n ú m . 4. (Recoletos)-

A R E A L L A L I N E A . A N U N C I O S . 
Se reciben en la Admin i s t rac ión : Atocha, ntim. 5 9 , bajo. 

LIBROS DE LECTURA 
P E 

T E O D O R O G U E R R E R O . 
LECCIONES FAMILIARES. 

Piginaa i n ó r a l o ra prosa para la infancia y 
la adolescencia. 

Tercera e d i c i ó n , con láminas . 

LECCIONES D E MUNDO, 
Máximas, consejos, y fábulas morales 

en verso. 
Sexta e d i c i ó n . 

Se venden á 5 reales en la Admin is 
t ración de los Cuentos de Salón, A to 
cha 59 , bajo , y eu las l ibrerías de 
Madrid. 

A provincias se remiten librando por 
cada obra t> reales al autor, eu Madrid, 
callo de San Andrés , n ú m . 1, principal. 

H a y existencias de ejemplares: en 
Barcelona, l ibrerías de Bastiuos y de 
P u i g ; en Cádiz, Verdugo; en Zaragoza, 
Gallifa; en Sevilla, F é ; en Val ladol id , 
hijos de Rodr íguez; en Málaga, Moya: 

u Burgos, Rodríguez Alonso; en V a -
encia, Badal; y en Guadalajara, A n -
ieio. 

Tomando ejemplares por mayor, "se 
hace una gran rebaja. 

A los suscritoresde los Cuentos de Sa
lón, Los Ntños y E L CASCABEL, que pidan 
ejemplares de los dos libros jnatos, so 
les da rá á peseta el tomo en toda Es
paña . 

ÍOAEST'ROIIE" OCAÑA, 
ZARZUELA EN TRES ACTOS, EN VERSO 

D O N C A R L O S F R O N T A Ü R A . 
Representada en ei Teatro.de la Zarzuela, 

en Octubre de IS7J. 
Se vende á 8 reales, y se remite á 

provincias á quien envié dicha can
tidad. 

Adminis t ración de E L CASCABEL, A to 
cha 59, bajo. 

" L O S N I Ñ O S 
R E V I S T A DE EDUCACION Y RECREO, 
promiada en la Exposición de Viena 

DIRIGIDA POH 
DON CARLOS FRONTAÜRA. 
Por un año 40 rs. en Madrid y 50 en 

provincias. 
Adminis t rac ión , Atocha, 59, bajo. 

MUJERES DEL EVANGELIO 
CANTOS RELIGIOSOS 

escritos por el malogrado 
L A R M I G 

Segunda edición «umentada con el 
precioso canto 

LA HIJA DE JA1RO 

Obra recomendada por la censura ecle
siástica. 

Se vende á 4 rs. para toda España en 
la Administración de E L CASCABKL, Ato
cha, 59, bajo 

eltroyador de monserrat. 
Poesías catalanas de 1). Víctor 13ala-

guer con la t raducción en prosa caste
llana á la vista. 

Puntos de venta: Madrid, l ibrerías de 
los Sres. L . López, — A . San Martin. M . 
Muri l lo . E . Martínez, sucesor del Señor 
Escribano. A . luirán.—Mn Barcelona:Li
brer ías de 1). M. P u i g , Plaza Nueva, Se
ñores Roig, Jaime /, I). José Uelix, Zur-
bano, D. A . Vcrdaguer, Rambla del Cen
tro, D. J . Llordachs , Plaza de San 

Á R E A L L A L I N E A . 

Sebastian, y para los pedidos deberán 
dirigirse á dicho Sr. Llordachs. 

Precio de la obra COU la notable re.lm 
ja; los dos tomos veinte reales en toda 
España. 

1 ; i s 

PLANTAS INDUSTRIALES 

TRATADO CURIOSO 
DKI. C U L T I V O Y A P K I I V E I M A M U ' . N T O P E Í»A8 

P L A N T A S T L K I . I L E S . O L E A G I N O S A S , T I N T O H l A S Y 

yi K sors u n t o "K bl i w m i s T i ' i » • 

P O R 

VARIOS ACRO NOMOS 
Obra de sumo in terés para los teje

dores, estampadores, tintoreros y p i n 
tores; parn los fabricantes de aceites, 
vinos, aguardientes, licores, sidras, y 
en fin para los cosecheros ó cul t ivado
res de dichas plantas. 

U n tomo en Hvo. mayor de H00 p á 
ginas. Véndese en Madrid en las prin
cipales l ibrerías. Los pedidosdirijirlos a l 
editor, Manuel Saur í .—Barcelona. 
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